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ganar voz y presencia, apoyan-
do las reivindicaciones feminis-
tas, ha sido Internet. “Es uno 
de los medios”, explica, “que ha 
mejorado notablemente el de-
bate y la interconexión entre los 
diversos colectivos de hombres 
por la igualdad en ese mundo 
de redes. Se ha logrado una co-
municación y un intercambio de 
experiencias entre hombres de 
distintas ciudades y países, cuya 
pretensión era que nos cuestio-
násemos el modelo masculino 
tradicional y descubriésemos los 
benefi cios que tiene no encorse-
tar a una persona por pertene-
cer a uno u otro sexo. En de-
fi nitiva, el objetivo era adquirir 
conciencia de género”.

Con Internet y utilizando el 
formato de blog, estos hombres 
han logrado que cualquier per-
sona o grupo envíe y publique 
sus convocatorias, debates e in-
formaciones. Además, cualquier 
individuo puede añadir comen-
tarios a una historia ya publi-
cada sin ninguna moderación, 
con lo que se consigue realizar 
debates públicos en la propia 
Web. Si le añadimos informa-
ción para quien quiera promo-
ver la creación de un grupo de 
toma de conciencia, tenemos 
una herramienta que facilita  la 
participación. “Nosotros –nos 
explica uno de sus colaborado-
res- no somos una asociación 
legal, ni un grupo localizado, 
sino que desde cualquier lugar 
del mundo se puede apoyar el 
proyecto, ya sea como modera-
dor o como usuario, la cuestión 
es que se puede participar de 
muchas formas”.

En un principio se encontra-
ban, por una parte, acusados 
por otros hombres de promo-
ver la cultura del varón “blan-
do”, y por otra, se sentían ob-
servados con desconfi anza por 
algunas feministas radicales. 
Pero, aún así, ellos siguieron y 
lo hicieron fundamentalmente 
rechazando el modelo masculi-
no dominante. Entre sus líneas 
de actuación proponen el acti-

vismo social y una coeducación 
igualitaria.

Según Fernando Villadangos, 
psicólogo clínico y miembro de 
un colectivo para la igualdad, 
“los hombres, con casi trein-
ta años de retraso en esta lu-
cha contra el sexismo, debemos 
ocupar nuestro lugar y tomar la 
parte del protagonismo que nos 
corresponde junto con las mu-
jeres. Éstas llevan tiempo com-

prometidas por un cambio en 
los diferentes ámbitos sociales, 
profesionales y personales para, 
hombro con hombro, darnos la 
oportunidad de crear una convi-
vencia más agradable, justa y hu-
mana entre todas y todos los que 
entendemos que esto es necesa-
rio. Porque se trata de una lucha 
compartida”. 

Para Villadangos, un terreno 
que ha sido fundamental para 
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El movimiento de hombres 
por la igualdad surgió en 
los países anglosajones y 
escandinavos a principios 
de los años 70. General-
mente iba asociado a las 
tendencias relacionadas 
con los derechos y reivin-
dicaciones sociales y civi-
les. Estaba constituido por 
hombres pertenecientes a 
clases medias y con un nivel 
de estudios alto, cercanos a 
las ciencias sociales y edu-
cativas. Y, por supuesto, to-
talmente a favor de los cam-
bios y demandas feministas 
y a las ideas de igualdad 
entre mujeres y hombres. 
Con un número difícil de 
cuantificar, las asociaciones 
y redes de hombres por la 
igualdad intentan crear un 
nuevo marco donde juntar 
voces, orquestarlas, hacer-
las resonar y aspirar a expre-
siones más allá de jergas ya 
gastadas y estereotipadas.
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